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PUBLICACIONES

Editorial Castro, S. A.
C A R A B A N C H E L  B A J O  o M A D R I D

A C O N T E C I M I E N T O  L I T E R A R I O !  Se han puesto a la venta los pri­
meros cuadernos de la sensaolonat novela de actualidad

Tempestad  sobre un t rono
( DE LA R E G E N C I A  A L A  R E P U B L I C A )
E M O C IO N A N T E  D O C U M E N T O  H IS T O R IC O  Y  A N E C D O T IC O

Esta novela, dirigida por el eminenta literato C R IS T O B A L  D E  CAS­
T R O ,  la eseriben los ilustres autores D I0 M I6 1 0  P E R E Z ,  D IE G O  SAN  

JOSE, P E D R O  D E  R E P I D E  y L U I S  D E  O T E Y Z A

E^Iéndida cubierta en tricornia, por M ASBERGER Dibujos de PA- 
LACIOb, ORBEGOZO, BLANCO DEL PU EVO  y otros Magni­

fica información gráfica, por ALFONSO

PRECIO DEL CUADERNO, 20 CENTIMOS
SE ADMITEN SUSCRIPCIONES Y PED ID O S EN LIBRERIAS, 
QUIOSCOS, PUESTOS DE PERIO DICO S, ESTACIONES, A 
NUESTROS CORRESPONSALES DE PROVINCIAS O DIREC­

TAMENTE A

Elditorial Castro, S. A.
Pidan T E M P E S T A D  SO B R E  U N  T R O N O , que lleva las ilustraciones siguientes : 

portada alegórica del remado de Alfonso X ll l  ; fotografías de autores, a toda plana; el 
capitán Sediic» en la prisión ; fusilamiento de Galán ; muerte del general Las Meras ; 
Consejo de guerra ; vuelo del comandante Franco sobre Madrid. Este primer cuaderno 
lleva a varia> tintas sus ilustraciones y contiene 20 páginas de texto, costando 20 cén­
timos. Se remite, libre de gastos de franqueo, a toda España y a América. Para el rx- 
tranjeio, U.N R E A L . Los señores que deseen recibir más cuadernos pueden hacer el 
giro directamente a E D IT O R IA L  C A S T R O . S. A .. C A R A B A N C H E L  B A JO  (M A ­
DRID), y serán atendidos en el plazo de cuatro días.

N E C E S I T A M O S  C O R R E S P O N S A -  
c L E S  EN E S P A Ñ A  Y E N A M E R I C A

Uii

sal

mi

Ayuntamiento de Madrid



el xnccrr® Cencerrada número 4

Semanario defensor de políticos y clérigos

Madrid, 18 de julio de 1931

DE O T R A  E P O C A

Homenaj© al vendedor de El Cencerro
A  fuer de madrileños casti­

zos, lo« vjue hacemos E L  C EN ­
C E R R O  moderno estamos obli­
gados a dar a la estampa la po­
pular silueta del vendedor del 
antiguo C E N C E R R O .

¿ Qué madrileño no guarda 
entre los recuerdos de su niñez o 
de su juventud el del barbudo 
voceador que escandalizaba los 
« tonces tranquilos barrios y 
turbaba las plácidas siestas de 
beatas y clerizontes?

— ¡E L  C E N C E R R O I iH a  
salido E L  C E N C E R R O , con 
la carta de Fray Liberto y la 
fuga de un fraile con una cu­
pletista 1 I Tolón, tolón, tolón!

— i  H a oído usted, señora 
Nemesia? Y a está ahí ese here- 
jote de todas las semanas.

__A  mí me da miedo con
esas barbas y ese garrote. De- 
Iñeran tener en la cárcel a estos 
uanarquistas».

Efectivamente, tas autorida­
des eran de la misma opinión, y 
el hombre de las barbas des­
aparecía periódicamente para 
descansar de sus pregones en la 
Cárcel Modelo.

Pero, I ob, dolor!, cuando 
más tranquilas estaban la seño»

ra Nemesia y su comadre, la 
voz bronca y terrorífica del bar­
budo se dejaba oír enérgica y 
acompañada de golpes de cen- 
cen o :

— lE L  C E N C E R R O , que 
viene bueno 1

«Sor Inés y e! sacristán

dándose besos están.«
I Viva la Niña I 

uUn fraile y una beata 
por poco meten la patai..

¡E L  C E N C E R R O ! ¡C m - 
ta de Fray Liberto I ¡ Tolón, 
tolón, tolón, tolón !

— i Ave María Purísima l 
i Ya tenemos otra vez al anar­
quista !

__¿ H a oído usted las atroci­
dades que dice?

__Y a, y a ; no sé cómo po­
drán enterarse de esas interit»- 
dades de las casas de Dios.

i V a lis te  y honorable ven­
dedor del antiguo CENCEr 
R R O 1 N o sabemos si bas 
muerto o si ya viejo y quizá sm 
ilusiones has podido vtT la «Ni­
ña» que anhelabas. ¡ Magnífico 
sostenedor del espíritu anticle­
rical en una época de atrofia 
española, esforzado discutida 
con legos y frailes a la puerta 
de los conventos, a los que obli­
gabas a cerrar redoblando los 
cencerrazos y esgrimiendo el 
garrote, terror de beatas y hués­
ped perpetuo de la Cárcel Mo­
delo. 'salud !

E L  C E N C E R R O , nuevo y 
juvenil, quiere rendir este ho­
menaje a tu recuerdo.
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R ú l p i t o  S e r m ó n

p r o f a n o  a  | 0 S  C U

í i \.y

Sacerdotes cafísimos ;
Vuestra sagrada misióo os im­

pone et» la tierra dos altas obli­
gaciones principales: la de man­
tener inextinta en los espíritus la 
Uama de la fe cristiana, y la de 
encender esa misma llama en el 
apagado espíritu de los escépti­
cos, propagando así la sabia y vi­
tal doctrina del divino mártir del 
Col gota.

Poneos la ungida mano sobre 
el pecho y decidme en concien­
cia si cumplís tan grandes debe­
res. Yo creo que no.

La fe religiosa se conserva en 
las almas, no con buenos sermo­
nes, sino con buenos actos. Así 
en Política como en Religión 
(que es alta Política espiritual), 
el mejor maestro es Fray Ejem­
plo. Él fervor religioso no se 
mantiene con la elocuencia, sino 
con la conducta ejemplar de los 
sacerdotes. E l mejor sermón es 
una buena obra. La palabra es 
carne, arcilla que muere; las 
buenas obras son espíritu vivifi­
cador. nutrición de inmortalidad. 
El cristianismo perdura, no por 
lo que han dicho de él los más 
famosos oradores sagrados, sino 
por lo que han hecho en aras de 
la Idea los verdaderos santos 
(que, por cierto; uNi son todos 
las que están, ni están iodos los 
que son»),
t  Pero vosotros creéis que para 

conservar la fe bastan los sermo­
nes, las misas, las novenas y los 
rosarios de la aurora. Y  con la 
conciencia tranquila (] supongo l), 
vivís entregados a una vida re­
galada, entre los brazos de un

ama rolliza, en campestre es­
tancia aromada de un fuerte olor 
rancio y gustoso a despensa y 
bodega, esperando que la tarde 
comience a caer para salir de 
caza. No parece sino, por lo bien 
que os aprovecháis de las deli­
cias con que brinda este bajo 
mundo, que la tierra y no el 
cielo sea vuestra verdadera pa­
tria.

Y  no sería tan sensible vues­
tra conducta escandalosa si no 
acarrease otros males que el 
muy deplorable para mí de 
vuestra perdición eterna. (Para 
mí, y no lo dudéis, porque co­
mo buen cristiano que soy, os 
amo sinceramente, y desearía 
para bien de U Santa Madre 
Iglesia vuestro arrepentimiento 

y enmienda). Lo más doloroso 
es el grave daño que con vues­
tra conducta escandalosa cau­
sáis a las infelices almas de, los 
fieles. Porque el escándalo de 
los sacerdotes es como un mal 
viento muy fuerte que apaga 
en los pueblos las espirituales 
Ramas de la fe, dejando a oscu­
ras y d e so ía is  las vidas más 
luminosas.

Y  basta por hoy, que ser­
món largo más aburre que ca- 
teouiza.

PrMneto volver a subir al 
púlpito la semana próxima para 
platicar, Deo volenie, sobre la 
segunda de las dos altas obli­
gaciones principales que os im­
pone vuestra sagrada misión.

1 «Pax Dómini»!

A. V ID A L  Y  PL A N A S

Cencerradas a los viudos 
de la Monarquía.

S A N C H E Z  G U E R R A
Aunque estaba divorciado 

de su esposa Monarquía 
al final le defendía 
en recuerdo del pasado.
] Buena lata nos ha dado 
con su eterna cantinela 
lo que dijo en el tablado 
ima tarde en la Zarzuela I 
EUo ha pasado a la H isterá 
don José del alma mía : 
de su amada Monarquía 
ya no queda ni memoria, 
pues según su poesía 
la comieron los gusanos 
y ya no hay más trayectoria 
que hacerse r.-publ ca'ios.
El ejemplo bien notorio 
lo dio con su decisión 
el gato de Angel Ossorio, 
i tolón, tolón, tolón!, 
i pero usted es un ratón !

U N A  I D E A
Ahora que se buscan tantos 

medios para conjurar la crisb 
del trabajo, se nos ocurre uta 
idea que seguramente pondrta 
en práctica los caritativos cu­
ras y frailes que disfrutamos loa 
españoles.

¿Porqué no se venden siquie­
ra cuatro o cinco alhajas de 
cada una de las vírgenes que 
[levan encima un capitalazo en 
mantos, coronas y hasta <ipen- 
dentifsH y relojes de pulsera?

Siendo para ios pobres, no se 
enfadaría la Virgen. Palabra.

Ayuntamiento de Madrid



c i n c  o

ñudo*
lía.
'E R R A
vorciado
quía

F " í s t e  cde  I s  V i r g e n . . . !

Un m llagr lto  f ru s tra d o
En no sabemos qué pueblo, se 

congregaron más de 6.000 almas 
para ver si se aparecía la Vir­
gen, que se asegura había sido 
vista el día anterior por dos dÍ- 
6os.

Conocemos el truco: Segu­
ramente si Lega a aparecer la ce­

lestial señora (c. p. b.) lo pri- 
merito que hubiera hecho es 
largar un discursrto metiéndose 
con la República y defendien­
do a Seguía.

Por fortuna, no ha querido 
meter más líos y se ha quedado 
en el Cielo, donde debe ha-

'-er un poquito más fresoo qoe 
aquí.

A  no ser que se haya desam- 
inado al ver el resultado de Ins 
elecciones con la denota de so 
defensor don Angel Herrera.

I Es que hay mucha impie­
dad !

: A
iD tantos 
la crisis 
urre una 
pondrán 

:ivos cu- 
amos los

:n siquie- 
hajas de 
enes que 
alazo eo 
,ta «pen- 
ilsera ? 
es. no se 
Palabra.

«  o o
, ^  ?  s:'<¡j í  *

í i i

h \

R E F R A N  M O D I F I C A D O
Q a, tv  mano izquierda no sepa lo que hace la derecha... liheral repaklitm».
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C A N C I O N E R O  D E  “EL C E N C E R R O ”
E l rosario en la  mano 
y el demonio en el cuerpoÁ trabajo

habajo
jué una broma del u.de arTíban, 
que fastidió a nlos de abujoa...

E l  trabajo 
es el sudor de la frente 
en un rostro cabizbajo...

E l trabajo
es natural en el hombre. .
(/4 quien dan con an icigajo.)

E l trabajo
da de comer a los pobres...
(jus buenas sobiias de ajo )

E l trabajo
A l  burgués convierte en rana 
(y al obrero en renacuajo).

E l trabajo
nos proporciona el vestido...
{que suele ser un pingajo).

E l tabajo
es elaboT sine pecuniamn...
{dicho en an mal latinajo).

E l trabajo
es hacer para otros bolas...
{igual que el escarabajo).

E l trabajo 
dicen que nos dignifica 
V qr¡e es muy noble y  muy majo...

E l trabajo
tiene para mí unos modos
que el día en qUe huelgan todos
yo he de seguir en mi taio...

E l trabajo, y  a destajo, 
para el coplero jocundo 
M lo mejor de este mundo...
I Qué caramba I ... | Q ué . trabajo \

L uis D E  T A P IA

V ed si no vale un tesoro ;
Nunca tanta santidad 
mi Claudina. i Q ué humildad I 
ocupó sitio en un coro.
Hay quien al mirarla d ice :
—^Angel, que no mujer es—  
y desde el pelo a los pies 
cuando pasa la bendice.
Su espíritu es tan cristiano, 
que SI la ofrece pecar 
ni aun pecando ha de dejar 
el (irosarioii de la mano.
Jamás la veréis en pos
de almuerzo, cena o comida
sin que antes agradecida
no exclame: — ¡Q ué bueno «  D iosI,
pues no acostumbra ella a hacer
como aquel fraile relleno,
que no llamaba a Dios bueno
hasta después de comer.
Se levanta con la aurora, 
cuando la noche anterior 
no ha tenido pecador
que convertir a deshora. ' -
Echase un manto de prisa _ i
y se va al templo cercano
donde con amor cristiano
oye la primera misa. ' ' '
Pero si el cielo propicio
la depara un pecador
para atenderle mejor
deja el santo sacrificio, '
y con unción santa y pía
se está con el penitente
en ejercicio yacente
hasta las doce del día.

D iego S A N  JOSE
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F ^ O L I T I Q U E R I A S
Por )a oriUita del Ebro, 
caminan mis pensamienlos.

El señor Albornoz, nuestro flamante, lummo- 
eo y bisoño ministro de Fomento, no vayan us­
tedes a creer que es un Albornoz más o niMos 
vulgar, ni un Albornoz barato, ni un Albor­
noz de abrigo, ni un Albornoz de baño. No, se­
ñor. Don Alvarp de Albornoz, así, con un aris­
tocrático de que quita la chola, m  un Albornoz 
que viste, que da tono a un Ministerio.

Don Alvaro de, proyecta muchas cosas; no 
cabe duda que proyecta muchas cosas. Todos 
«stames seguros de que proyecta, pero entre 
proyecto y proyecto, parece que se le han ^ a -  
ganlado las Confederaciones Hidrográficas. Qui- 
f í  te ha parecido costosa la rápida marcha que 
ae les había imprimido, y de un plumazo las ha 
dado otra forma por medio de una reforma, si­
guiendo otra norma, que naturalmente, la tiasfor- 
ma. y, claro, no va a haber forma de conocerlas 
drspit^s de la reforma, con la que ni Dios se 
conforma.

El señor don Alvaro de Albornoz, considere 
pcK lo visto, que el agua (en griego, hidro) de­
be ir despacio por su cauce.

Nada de decir, agua va, ni que andemos con 
el agua al cuello. Todo lo más que podremos 
hacer, es ahogarnos en poca agua. Además, ¿pa­
ra qué correr a embalsar un agua que sólo sts- 
virá para riegos? Si fuera para beber, lo cíot- 
prendo; pero agua que nos has de beber, déjala 
correr.

Esta manera de legislar resulta un poco anti- 
hidroterápica, y quizá sea un gran medio de le­
gislar, pero a mí, la verdad, más que legislar, 
me parece aguar la fiesta a mucha gente.

Don Alvaro de Albornoz. Mire usted que U 
gente no se bañará en agua de rosas, con la 
transformación hecha en las ConfederacionM. 
Que la gente protestará. Que esto no «  
quedar en aguas de cenajas. Que la marcha len­
ta de las obras, equivale a poner en ias conf^ee- 
cias un cartelito que diga ; «Se prohíbe hacer

Carlos P R IM E L L K

>se

Telejónico l . “- ¿ y  «  en Cortes tratan de pedimos responsabilidades por el contrato de U 

U e J i ^ - U o L r e m o s  en nuestra dejerue a loe guardias de asalto.
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fD EPO SIN T PO STEN TES DE SE^ 
DE. E T  EX A LTA  V i I HUMILES»

vDerribaré a los soberbios Je sus tronos y eleoaré 
M /os humilJesu dice Dios, creo que en el libro de 
los Salmos. Y  estas palabras vienen cumpliéndose 
O) la humanidad desde los orígenes de la creación.

Se ensorberbece Luzbel, y aquel ángel, el más 
hermoso de las legiones angélicas, al pronunciar Uc­
eo de soberbia el «]non servían!, 1 no serviré!», 
es derribado de! trono en que quiso asentarse; aquel 
vivísimo resplandor queda convertido en terrible os­
curidad, y, el príncipe de luz en príncipe de las ti­
nieblas.

Eva y Adán se ensoberbecen, quiérense salir de 
los límites en que Dios los había colocado, 
se dejan llevar soberbios de aquellas falsas 

y seductoras palabras «erilis sictii Dein y al 
pretender ser como dioses derribados de su 
falso solio, pierden el patrimonio, son arro­
jados del paraíso y convertidos en míseros 
mortales sujetos a toda clase de dolores y 
de infortunios.

Y así va llenándose la historia de estos 
ejemplos : Ciro y Jeries y Darío y más tar­
de Alejandro intentando fundir el «iente con 
el occidente y crear un nuevo imperio que 
eclipse las glorias de sus antecesores al en­
soberbecerse, cúmplese en él también esta 
fatídica ley ; cuando grita: valientes, vaes- 
ITO rey os guía y espera que no le faltarán 
leales, un silencio sepulcral le indica que 
aadie ha de seguirle hasta el Ganges y se 
ve solo y derrotado, hasta que en su tienda, 
envenenado por la soberbia y la rabia, es­
cribe con sus sangrientos funerales la des­
trucción d?! gran imperio macedónico.

En tiempos más modernos. Napoleón, 
queriendo resucitar las antiguas hegemonías, 
sueña con ser emperador del mundo y lleno 
de soberbia va conquistando tronos y nacio­
nes que como si fueran juguetes se va re­
galando a sus hermanos; pero como esto es 
c^ a  de la soberbia, tampoco puede preva­
lecer y aquel criminal disfrazado de empe-

Lea Vd. nuestra BIBLIOTECA PARA EL PUEBLO 

Acaban de salir a la venta los tomos 
L E R R  O  U  X

y
LOS ESTUDIANTES

Coleccione usted la
BIBLIOTECA PARA EL PUEBLO

La orden de

radw, aquel soberbio asaltador de naciones, ve 
cómo España escribe la sangrienta jomada del Dos 
de Mayo, y desde entonces, camina de fracaso en 
fracaso y de derrota en derrota basta que va, derri­
bado de su solio, a morir en las playas de Santa 
Helena, mientras las blancas espumas escriben en 
la arena aquellas palabras de. Dios que como suyas 
no pueden faltar; Yo derribaré de ju trono a los 
poderosos y  elevaré a los humildes.

Alfonso de Borbón. no tan conquistador y gue-

CRISTIA N ISM O  MO ERNO, por V.. Ibáñez

-i

CENCERRO

rrero, pero sí tan soberbio; Segura, cardenal pri­
mado de esta bendita y sufrida L p añ a ; Múgica, 
príncipe de la Iglesia, también en vosotros se cum­
plió esta fatídica ley, porque en vez de corazón 
tuvisteis sólo boca y estómago, porque en vez de 
caridad cristiana tuvisteis sólo soberbia, en vez de 
cerebros cajas vacías y en el lugar de las ideas algo 
tan confuso y absurdo que no es posible descifrar, 
Y io más terrible será cuando os presentéis en el 
tribunal de Dios a rendir cuentas de vuestra vida ;

0

m

Cristo.— i  Qué hiciste Je mh doctrinas^ 
Segura.~Están pesadas de moda. Ahora htiy que los jiu-~ Rey, Iglesia y un trabuco a cada fiel.

n  u  e

entonces, ante la eterna verdad y justicia infítrii»,. 
desnudos de esos avalorios y pedrería con que oci^ 
tais vuestras miserias os dirá Jesús : Yo no os ew* 
nazco. Vosotros no sois mis discípulos, ni los coth 
tinuaJores de Pedro y  de mi Iglesia. M i Iglesia 
la fundé sobre el amor y vosolros buscáleis la 
rra;yo sembré en ella ¡a paz y vosotros ¡a cizañas, 
ellos servían al R ey de ¡os cielos y nosotros a tn* 
poderoso de la tierra.

Pero, en fin, este artículo va muy serio y yo ai 
puedo ni quiero tenqr tanta seriedad. Además que 
Mammón 1 tiene tantos partidarios y ciega tanta* 
pupilas ! Las riquezas y los honores vuelven loco» 
a los pobres humanos y por regla genera! salvando 
contadísimas excepciones, todo se hace por con­

servar honores y riquezas.
__ Había en un pueblo un mozo que era es­

pejo de honradez. Tenía por novia a <bm 
guapa y rica hija de uno de los más rico* 
de! pueblo.

Próxima ya la boda, el padre llamó al 
mozo y le dijo:

—Tú eres un hombre honrado y yo no 
puedo engañarte. Si te casas con mi hija 
vas a tener toda mi fortuna, pero por si tú 
no quieres comprarla a costa de tu dignidad 
te advertiré que mi hija tiene tantas tierras, 
tantas dote en duros contdiues y sonantes, 
pero... tuvo un desliz que.,, vamos, quo 
no tiene eso que...

—Me caso con ella.
—Si es que no tiene... eso que distingue 

a las doncellas de las que no lo son.
— 1 Me caso • manque lo tenga 1

J o s é  M aría GRANADA

Lea Vd. la interesantísima novela histórica 

TEM PESTA D  SOBRE UN TRONO 

Dirigida por Cristóbal de Castro, con la 
colaboración de Dionisio Pérez, Pedro de 
Répide, Luis de Oteyza y Diego San José.Ayuntamiento de Madrid
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PARNAÍILLO DEL CENCERRO

Ansias de muerte

Vino a ver a Cray Liberto, 
pocos días ha, una beata 
que. según las malas lenguas, 
tiene con él gran confianza.

En el pasillo la encuentra 
Fray Gerundio de Campazas 
y, al verla tan guapetona, 
desplegó ante ella su labia.

La muy hija de... su madre 
«o dijo ni una palabra ; 
antes al contrario, al padre 
cariñosa se acercaba.

/ "

Descompuesto, Fray Gerundio 
con una mano levanta 
sus hábitos, y con otra 
quiso levantar las faldas 
de la pasiva devota; 
pero esa otra mano estaba 
et< preparar el ataque 
nerviosamente ocupada.

En resumen : que unas veces, 
porque se cafan las faldas, 
y otras porque, inoportuna,
!<■ caía la sotana,
siempre había algún obstáculo
entre el fraile v la beata.

Fray Liberto, desde el londcs 
del pasillo, le miraba, 
con la perversa sonrisa 
en sus mofletes pintada.

Y , por fin, compadecido 
de aquellas mortales ansias, 
le amonesta ; «Con los dietite.s 
se sujeta la sotana.
Por eso he perdido yo 
h  dentadura, Campazas».

E N C U E ST A S A R R IB A

¿Que Opina usted 
de la República?

Que ¡o tiene merecido el 
ex rey por no haber hecho caso 
de ¡os constitucionalislas. \ Justo 
castigo por /lohernos hecho un 
/eo !

B E R C A M IN

Por patriotismo soy enemigo 
de ¡a República. ¡Esto va a 
ser la ruina de cLa Nación» ! 
j  S i siquiera dieron algo I

D E L G A D O  B A R R E T O

i Que tengo el cadáver he­
cho un asco! j Esto de que io­
do el mundo tenga que pasar 
por encima... !

G A R C IA  P R IE T O

Opino que se equivocan los 
que hablan mal de la Repúbli­
ca. Y a  Van ustedes, sin ir más 
lejos yo hoy he ido a misa de 
doce y nadie se ha metido con­
migo.

A L C A L A  Z A M O R A

¡ Que las escoy pasando ne­
gras ! Yo creí que esto de la 
República era una broma.

M IG U E L  M A U R A

del
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Sor Purificación, monja a ia 
x.)ue la infinita bondad divina 
había dotado de numetosaa per­
fecciones, tanto físicas como 
morales, era la admiración de 
íus compañeras y el orgullo del 
convento por su extremada reli­
giosidad.

Había en el convento una 
imagen de San Expedito, por 
cuyo santo mostraba sor Purifi­
cación una preferencia muy jus­
tificada. ya que la escultura era 
un verdadero prodigio. Era un 
santo joven, guapo y apuesto. 
Con un traje de fresco y un fle­
xible hubiera causado estragos.

La devoción de la monjita se 
liaducía en éxtasis ante la ima- 
aen con tal frecuencia n;iíe ya 
San Expedito, agradecido, le 
pidió permiso a Dios para pre­
miar la adhesión do su devota.

En efecto: hnilándose en un 
momento espasmódico, sor Pu­
rificación, se le apareció San 
(Expedito, que le dijo :

—H ija mía. En agradeci­
miento a la devoción con que 
ime honras he pensado darte un 
premio. Como no es cosa de re­
calarte un abanico o un cubre- 
corsé, cosas terrenas que no me 
agradecerías, supongo que te 
.-agradará más poder elegir la 
clase de muerte que prefieras. 
.Así que dim e: í  Prefieres mo­
rir de repente?

— ¡O h , no l ¿Cómo podría 
entonces cumplir mis deberes de 
buena cristiana?

— Entonces, ¿ te  parece bien 
del hígado?

—Señor; son tan fuertes los 
dolores, que al perder el cono­
cimiento tampoco podría morir 
oristianamente.

Lo menos cincuenta clases de

muertg le propuso el santo, a 
todas las cuales puso la m-m’a 
objeciones. Ya amoscado. San 
Expedito le preguntó :

— ¿Deseas morir de parto? 
Sor Purificación, poniendo 

los ojos en blanco y llena de un­
ción cristiana, respondió:

— Hágase la santa volunrad 
del Señor 1

R A P A V E L A S

¡A esos, a esos!
Y a habrán leído nuestte* lee- 

lores ia relación publicada por 
el ministro de Instrucción Públi­
ca de objetos veodldos por los 
curas y pertenecieates, al ma­
yoría, a catedrales.,

A l final de la citada relación, 
hemos echado de menos una co­
sa : O tia listita de nombres da 
los cuh>able9, de  estos neg»> 
oantes y la noticia de su ingreso 
en la cárcel.

Las cosas hay que hacwins 
cwnpletas.

m

m

p /l l  V  ^  
f f i p  ..

*  1

.......
... .....i ■ ■■ 5^ .í

W Ü i
M :A

>No habíamos quedado en que ya no hay monmquiM?
{Dib. de Orbegozo]
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( í La Piedra”, el hombre y la palanca
La prensa, semillero de ideas, 

portavoz de noticias, vehículo 
de emociones, dura galera de 
«forzados galeotes modelado­
res de la opinión pública, bien 
merece nuestras atenciones' y 
desvelos.

Por esto es por lo que hoy 
decidimos interviuvar a uno de 
sus más sólidos puntales. Va 
saben todos que me refiero al 
ilustre director de «La Piedra».

En suntuoso edificio, mezcla 
de alcázar sevillano y choza de 
Magallanes, se alberga el po­
tente rotativo, orgullo de la 
prensa de España, Cuenca y el 
mundo entero. Su director {por 
ley hereditaria, como las funes­
tas monarquías) nos recibe con . 
los brazos abiertos y el corazón 
en un puño. No en vano cono­
ce nuestra calidad de repórter 
ricenceniano», L-uceador en los 
insondables abismos de las al­
mas, como buen tambor mayo; 
de alcantarillados.

Nos obsequia con un «águi­
la real», y dejando su palille­
ro de hueso con pluma de la 
«corona», se apresta a contes­
tar a nuestro interrogatorio, re­
pantigado muellemente en su re- • 
gio sillón.

— ¿H ace mucho que lanzaron 
ustedes ala piedra»?

— En el siglo pasado. La 
idea fué de mi padre, que di­
rigió el rotativo durante su vi­
da, con el acleito y cariño que 
usted sabe. A l morir dejó «La 
Piedra» en mis manos y yo ve­
lo por que su impulso sea cada

vez mayor y soporte su peso 
con entusiasmo, pese a los sin­
sabores que me produce.

— ¿Sus colaboradores y re­
dactores ?

— Mal está que yo hable 
bien de ellos. Sin embargo, pue­
do afirmar que poseemos lo 
mejor de la clase. Todos son 
elementos de fuerza. ¡ No pue­
de cualquiera, así como así, es­
cribir en «La Piedra» ! Claro 
que en las actuales circunstan­
cias no sabemos qué decir ni 
publicar; una vez suprimidas 
las notas palatinas y ecos de 
sociedad, ¿qué queda? 1 Dicho­
sos los tiempos pasados, en que 
se llenaban nuestras columnas 
con notas de «La Confederación 
S i n d i c a l  Hidrográfica del 
Ebro», la cuestión de «Tacna 
y Arica» y el uvuelo de las 
aves anilladas».

— ¿ Y  de sus fervores mo­
nárquicos, qué ?

—r¡ Se habla tanto por a h í! 
Olga usted, que yo, ante todo, 
soy monárquico y «cantaor» 
de flamenco, fero a! servicio 
de la Repúbljca, hasta el pun­
to, que puede usted decir que 
dispuesto estoy a entregar «La 
Piedra» al Goblemo provisional, 
para que haga con ella lo que 
crea conveniente. Respecto a 
un colega de la noche que está 
formando listas con firmas para 
que no vuelva Alfonso, yo le 
agradeceré dé us'ed las gracia.s. 
en nuestro nombre. Nosotros 
(aunque parezca mentira), tam­
poco queremos que vuelva. ¿N o

comprende usted que conoce­
mos al pueblo madrileño y sí - 
volviese, le harían tal recibi­
miento, que de alegría y efu­
sión nos lo trituraban?

— I Claro, claro! Hay cari­
ños que matan.

—Sus proyectos y  campaña* 
periodísticas...

' —Claras y contundentes. S e­
pa usted que no somos de lo» 
que tiran «la piedra» y escon­
den el brazo.

—¿Alguna anécdota?
— Le diré. En cierta ocasión 

hicimos una suscripción para 
elevar un monumento a Muí- 
solini, nuestro querido amigo, en 
los Alpes del Tirol. La esta­
tua en mármol blanco de Ca- 
rrara, representaba al Ducce 
con el uniforme fascista. A l 
descubrirlo, le d ije : «¿Q ué te 
parece, Benito?» Y  me contes­
tó : «No está m al; pero en Ha- 
paña estáis atrasados. ¿N o sa­
bíais que aquí llevamos la cami­
sa negra?»

A l llegar aquí se nos apaga 
el «águila real» (que por cier­
to tiraba mal), lanzamos la «co­
laba» al cenicero y salimos a la 
calle a respirar aire puro.

Envío:
Señor director de «La Pie­

dra». ¿Por qué no vende us­
ted las rotativas y tira «la pie­
dra» con honda, para que se 
pierda de una vez en los sidera­
les espacios?

CH IR IB IQ U I

Ayuntamiento de Madrid



t r e c e

H A C E N  MI f e l i c i d a d ,
FE, ESPERANZA Y CARIDAD

por ME L

:aii-

isiÓD
para
•lus-

Las oiriades practicando 
Fray Liberto oa engordando.

ñ < si

\

Aunque impere Lucifer 
tiene F e... que ya es tener.

J1

€
. 5 ^

La Esperanza ¡e condene 
porque es la que le mantiene.

Y  ¡a Caridad le gasta 
porque a sUs gustos se ajusta.
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—¿y te
— En la 

iglesia.
—S f; ya

madreé
noOena. Ahora se pasa el día en la

me parecía a mí ana «beata» falsa.
(Dib. de Oibegozo).

A los c o la b o r a d o r e s  
espontáneos

C O N FE SIO N A R IO

H i s o p a z o
(CotíBeo de sacristía)

El señor Galarza dió ordeo a la Guardi* 
Civil y de Seguridad do escoadetse las pare­
jas y disparar, sin previo aviso, sobre los que 
vieran subirse a los postes y realizar actos de 
sabotaje.

1 Caray con las repúblicas demoaáticas I N» 
Mola, ni Berenguer, hicieron más ni menos.

Y  conste que no es que seamos extremistas.
El que nos parece extremista es el señw G a- 

laiza.

¿Por qué tendrá siempre ese malhumor el> 
señor Maura? Cuando sea viejo, el señor V i- 
llanueva a su lado va a parecer un serafín.

No hace >d«laraciones dcmde no vaya lo- 
|HÍmerito lo del ((orden público», «las medida» 
enérgicas», la «fuerza pública» y (cel Gobier­
no impon(jrá su autoridad».

E l republirjanismo debe ser optimista, do» 
Miguelito.

1 Bastantes caras de vinagre hemos visto do­
rante la Monarquía 1

Don Indalecio hizo unas declaraciones sen­
satas por casualidad y bajó la libra.

A  los dos días hizo otras declaraciones y 
volvió a subir.

I San Horacio bendito, qué cosas ocarret). l

A  los señores que honran a la Santa Orden 
Cencerril, remitiéndonos trabajo paja su pu­
blicación, les comunicamos que en el próximo 
número abriremíss una sección titulada

donde les diremos el juicio que nos merecen 
sus producciones. Conste que el que se enfade 
paga prenda y además le será retirada la ben 
dición de nuestro amado Fray Liberto. Así que 
ai que no se le publique una cosa le rogamos 
resignación cristiana y buenos alimentos. Amén.

¿Se han fijado ustedes en la «hincha» que 
le tienen sus precios conellgionarios a Sabori» 
y a Trifón Gómez? Bueno, pues, sin «nbar- 
go. siguen teniendo vara alta.

Disciplina de partido.
Y caciquismo, hay que añadir.

•

Pérez de Ayala. Ortega y Gasset, Mara- 
ñón : A l servicio de la República.

Galarza, Miguel Maura : A l sm icio  de la 
Telefónica.

¡ Les 
úíortes 1

van dár paoas

A

L
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A nunc ios  por palabras... gordas
H A B IT A C IO N E S

LU JO SA S
Son las que le han pre­
parado en Segovia a Be- 
renguer. 1 lene hasta pia­
nola. Por lo visto eso de 
las celdas ccarientes se 
queda para los desgra­
ciados que no han sido 
capaces de producir una 
catástrofe tan bonita como 
la de Annual. 
i Suerte que tiene uno 1

N E C E S I T A M O S  
republicanos que no sean 
de pega para decir verda­
des como puños y para ver 
si echan ya a los (railes. 
Dirigirse: Cortes Consti­
tuyentes. Madrid.

P E R D I D A

Corona de Espraña que 
me venía ancha, desapa­
recida al correr a doscien­
tos por hora al marchar­
me voluntariamente del ci­
tado país. A l que me la 
devuelva le regalaré ac­
ciones liberadas de la 1 e- 
leíónica, del Metro, de 
la Pesca del Bacalao y de 
todos los negocios sucios 
d;l país y extranjeros. 
Además le haré dictadt» 
hasta que «.e me ocurra 
darle la upatá».

Escribid : Borbón. Fmi- 
tainebleau. Apartado de 
Correos y de todos sitios.

---------------------------- -
•

1
A V IS O

1 Con el fin de dar una mayor
1 simplificación y rapidez en 

la clasificación de los traba-
jos que envíen los colabora-

ue 1 dores a las publicaciones que
«it 1 edita esta Casa, se les rué-
UU ■ ga que además de insertar en

C U R A S

Armados hasta los dien­
tes y dispuestos a liarse a 
tiros en defensa de don 
Jaime, don Alfonso, el 
cardenal Segura y la Bi­

blia en pasta. Escribid, 
enviando algún dinero, a 

cualquier pueblo de Na­

varra. '

C A R D E N A L E S  

monárquicos. Desaparecen 
inmediatamente len cuan­
to un Gobierno republi­
cano meta a uno en la 
cárcel. Palabra.

B O R B O N M N .4 , por Ibáñez

EDITORIAL CASTRO S. A. 
Agueda Diez, número 5. 

Carabanchel Bajo

pongan el título de la revista 
o publicación a la que va 

destinado el original
<131

— iD tm  nrfo qtté so/** f* queden lo* «•»»<»» 1
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